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Este material se realizó con recursos del Programa Coinversión Social, perteneciente 

a la Secretaría de Desarrollo Social. Empero, la SEDESOL no necesariamente 

comparte los puntos de vista expresados por la autora de este trabajo. 

Defendamos nuestro cuerpo, 
Defendamos nuestra tierra 

No podemos hablar de cuerpos felices, libres y en vida digna, mientras la 
naturaleza, el territorio, está siendo despojado y explotado. Tampoco 

podemos hablar de un territorio en donde la dignidad de la vida exista 
mientras los cuerpos de las mujeres son violados. La liberación de los cuerpos 

pasa por la liberación de la tierra. 
 

El ecofeminismo pone la Vida en el centro 
Por eso, hablamos de defensa del territorio cuerpo-tierra, pues no es posible 

pensar en una vida digna para las comunidades mientras se siga violentando 
los cuerpos de las mujeres 

Desde el Ecofeminismo entendemos que la participación de las mujeres en la 

defensa de sus territorios y en la lucha por los derechos al ambiente sano es una 

buena oportunidad para crecer, transformar nuestra situación y hacer oír nuestra 

voz.  

 

Sabes por qué? 
•Porque nos hace crear el tiempo para reunirnos entre nosotras en torno a un 

propósito, a un proyecto común. Eso nos hace fuertes, nos da poder. 
 

•Porque aprendemos una de las otras, nos escuchamos, nos hacemos caso, nos 

cuidamos, nos protegemos, nos reconocemos y nos valoramos. 
 

•Porque cuando estamos organizadas y participamos, vamos cambiando la idea 

de que las mujeres no tenemos nada que decir, que no sabemos hacer las cosas. 

Vamos enseñando a las niñas y a las jóvenes por medio de nuestro ejemplo.  
 

•Porque organizadas y participando transformamos la idea de que las mujeres 

deben de estar en la casa, en el espacio privado, cuidando de asuntos domésticos 

y cuidando de los demás. Nos fortalecemos en el espacio público, y eso nos 

enriquece.  
 

•Porque participando y luchando por la defensa de nuestros territorios y por 

nuestros derechos ambientales y a una vida libre de violencia, somos capaces de 

incidir en la política. Eso nos hace fuertes, nos da poder. 



Nuestro Territorio-Cuerpo 
Nuestro cuerpo de mujeres es el primer territorio en donde la vida, nuestra vida, se 

manifiesta, se deja ver. Somos nuestro cuerpo: con él nos movemos, sentimos, pensamos, 

comemos, soñamos, sonreímos y lloramos, trabajamos, nos divertimos, hacemos, nos 

indignamos, luchamos por mundos mejores… En el territorio-cuerpo somos, tenemos un 

nombre, una historia, memoria, saberes, construimos relaciones con nuestras amigas y 

familiares. Por medio del territorio-cuerpo decimos lo que nos gusta y lo que no nos gusta, 

tomamos decisiones. Sin el cuerpo, nuestra vida no existe, por eso decimos que el 

cuerpo es el primer territorio que habitamos. 

 

Nuestro Territorio-Tierra 
El otro territorio, es la tierra, la comunidad donde vivimos, el espacio en donde nuestros 

cuerpos existen, en donde manifestamos, expresamos lo que somos. El territorio-tierra es 

el espacio físico en el cual nuestros cuerpos viven: los suelos, bosques, cerros, cuevas, 

montañas, ríos y manantiales. Es donde están las memorias de las ancestras, de nuestras 

abuelas, las historias, la cultura, las raíces de nuestros pueblos, nuestras tradiciones de 

fiestas, músicas, rezos y ofrendas, nuestra espiritualidad. En el territorio-tierra es donde 

construimos las relaciones, aquello que somos tanto en lo individual como en lo colectivo. 

Y todo eso, también es vida: vida natural, vida material y no material, vida simbólica y 

cultural. 

Defender el territorio es defender todas las 

formas de vida que en él habitan y se 

expresan, incluyendo la de nuestros 

cuerpos.  

 

Para nosotras las mujeres, la lucha por la 

defensa y cuidado de la tierra va de la mano 

con la lucha por la defensa y cuidado de 

nuestros cuerpos – pues el sistema 

patriarcal capitalista y de despojo, explota y 

violenta tanto la tierra como el cuerpo de las 

mujeres.  

 

Sólo uniendo estas dos luchas – defender el 

territorio y defender nuestros cuerpos, 

podemos construir condiciones para la vida 

digna y transformar al sistema capitalista, 

patriarcal y colonial.  

La importancia de la defensa del territorio cuerpo-tierra en Chiapas, se debe a que más 

de la mitad del estado está siendo amenazada con megaproyectos de inversión 

capitalista, como por ejemplo:  

•Mineras 

•Construcción de carreteras 

•Represas 

•Extracción de petróleo 

•Monocultivos 

•Proyectos de Ecoturismo 

•Empresas de extracción de grandes cantidades de agua, como la Coca-Cola 

•Y otros proyectos que cambian el suelo, destruyen los humedales, los bosques y que 

contaminan las aguas.  

 

Estos proyectos tienen impactos diferenciados para las mujeres. No nos afecta de la 

misma manera que afectan los varones. Pero estas diferencias suelen ser ignoradas, 

silenciadas, ocultadas.  

 

Es por eso que aquí las visibilizamos, le ponemos nombre 
Los megaproyectos destruyen el ecosistema, principalmente el agua y el bosque, 

aumentando la carga laboral de las mujeres. Al disminuir las fuentes de agua, se 

disminuye la producción agrícola, amenazando la soberanía y seguridad alimentaria. 

Las mujeres somos las más afectadas por la contaminación del agua, ya que estamos 

a cargo del trabajo de lavar ropa, hacer la comida, cargar agua en cubetas, regar los 

cultivos de traspatio y dar de beber a los animales. 


